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El presupuesto visual permite a los contribuyentes 
hacer un seguimiento del uso del dinero

“Arlington gastó 2 millones de dólares para 
retirar la nieve el año pasado, lo cual 
representa el mayor monto que hemos 
pagado por este concepto. Mediante el uso 
del sitio web, un residente que tenga una 
factura de cobro por US$6.000 podrá ver 
que, personalmente, pagó US$90 por estos 
servicios, lo cual es una ganga”.

una ciudadanía informada es una ciudadanía  

con poder, pero educar a los contribuyentes y al 
electorado puede ser una tarea difícil. Aunque a 
la mayoría de las personas les importan mucho 
los diferentes problemas de la comunidad, como 
construir o no una nueva sucursal de la biblioteca 
o implementar de retiro domiciliario de residuos 
reciclables, muy pocos de nosotros pasamos 
nuestro limitado tiempo libre mirando hojas de 
cálculo para comprender los detalles del presu-
puesto municipal y las probables implicaciones 
que puede tener una decisión sobre la obtención 
de fondos. Esta desconexión es desafortunada, 
ya que, sepultada bajo esas toneladas de datos, 
yace la historia de cada una de nuestras comu-
nidades, un mapa que muestra las formas en 	
que una decisión en particular puede tener un 
impacto sobre la calidad y la disponibilidad de 
los servicios públicos de los que dependemos 	
en nuestra vida diaria, como el mantenimiento 	
de las calles, la educación pública y los 	
servicios de emergencia.
	 “Para lograr una posición fiscal sólida, los 
gobiernos municipales deben dialogar con los 
residentes”, expresa Lourdes Germán, experta 	
en salud fiscal municipal y miembro del Instituto 
Lincoln de Políticas de Suelo. “Los residentes 
deben saber cuáles son las decisiones clave que 
los funcionarios municipales están tomando, qué 
significan dichas decisiones desde el punto de 
vista económico, y de qué manera se están utili-
zando los impuestos que pagan. Los residentes 
votan muchas cuestiones diferentes en las 
asambleas municipales y, con frecuencia, dichas 
asambleas son la primera oportunidad que tiene 
la gente de escuchar sobre estas cuestiones, 		
lo cual, a esa altura, resulta demasiado tarde”.
	 Annie LaCourt, exconcejal del municipio de 
Arlington, Massachusetts, coincide. LaCourt tuvo 
la idea de convertir las pilas de hojas de cálculo 
del presupuesto municipal de Arlington en un 
sencillo gráfico visual que cualquier miembro de 
la comunidad pudiera entender, incluso aquellos 

que carecieran de todo conocimiento previo  
sobre el proceso presupuestario.
	 “En el caso de Arlington, realizamos una pro-
yección de cinco años para nuestro presupuesto 
y debatimos muchísimo con el público acerca		
 de lo que significan dichas proyecciones y de 
qué manera se relacionan con nuestros impues-
tos”, explica LaCourt. “Yo quería que ese diálogo 
fuera más público, más abierto y más transpa-
rente para la gente que quiere saber lo que está 
pasando”.
	E n particular, LaCourt concibió un sitio 	
web interactivo en el cual los residentes podían 
introducir su factura de impuestos y recibir un  
desglose claro y gráfico de la forma en que el 	

municipio gastó los fondos. LaCourt esperaba 
que, al proporcionarles información más accesi-
ble y resumida, los contribuyentes se animarían a 
participar más activamente en las decisiones 
importantes (aunque parecieran esotéricas) 	
que forman parte de un presupuesto municipal. 
LaCourt reclutó a Alan Jones, vicepresidente 		
del comité financiero del municipio de Arlington, 
y a Involution Studios, un estudio de diseño que 
donó sus servicios a este proyecto. Y en septiem-
bre de 2013, el Presupuesto Visual de Arlington 
(arlingtonvisualbudget.org) vio la luz.
	 “El Presupuesto Visual de Arlington permite 	
a los contribuyentes reflexionar sobre el presu-
puesto a una escala que les resulta más útil”, 

http://arlingtonvisualbudget.org
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Mediante el presupuesto 
visual, los contribuyentes de 
Arlington, Massachusetts, 
pueden ver cuánto gastó el 
municipio para retirar la nieve 
durante el año en curso, las 
fluctuaciones en el costo de 
este servicio en el tiempo, y 
los desembolsos para otros 
gastos, desde escuelas hasta 
pensiones.

señala LaCourt. “En lugar de tratar de entender 
sumas de millones de dólares gastados en dife-
rentes conceptos del presupuesto, el contribu-
yente puede ver cuánto le costaron personal-
mente ciertos servicios públicos en particular. 
Por ejemplo, en Arlington, gastamos 2 millones 
de dólares para retirar la nieve el año pasado, 		
lo cual representa el mayor monto que hemos pa-
gado por este concepto. Mediante el uso del sitio 
web, un residente que tenga una factura 		
de cobro por US$6.000 podrá ver que, personal-
mente, pagó US$90 por estos servicios, lo cual 	
es una ganga. Cuando uno ve su factura de cobro 
desglosada en los diferentes servicios, y ve que 
su participación en el costo total de todos los 
servicios es relativamente baja, comienza a 	
parecerle bastante razonable”.
	 Y Jones agrega: “Esto también muestra a la 
gente que sus impuestos se utilizan para cosas 
en las cuales no necesariamente piensan, cosas 
que no ven cuando van en automóvil todos los 
días por la ciudad, pero que forman una parte 
importante del presupuesto, tales como el servi-
cio de deuda de los edificios escolares construi-
dos hace 10 años, los pagos de pensión y seguro 
de jubilados o el seguro de salud de los emplea-
dos en activo”.

	 Otro beneficio del sitio web es que se puede 
observar fácilmente cómo ha ido evolucionando 
la política pública con el tiempo. “El Presupuesto 
Visual de Arlington contiene datos desde el año 
2008 y proyecciones hasta el año 2021, por lo 	
que los ciudadanos realmente pueden entender 
cómo ha cambiado el presupuesto y el impacto 
que este tiene sobre la comunidad”, señala Adam 
Langley, analista de investigación senior del 	
Instituto Lincoln de Políticas de Suelo. “Los con-
tribuyentes pueden observar que la ayuda del 
estado para los gobiernos generales se redujo 	
a la mitad entre 2009 y 2010, y que, desde en-
tonces, nunca se recuperó totalmente. Debido  
a dicho recorte, la parte del presupuesto de  
Arlington que se cubría con fondos del estado  
se redujo, mientras que la parte que se cubre con 
los impuestos a la propiedad creció del 70 por 
ciento al 76 por ciento. El impacto de las decisio-
nes gubernamentales sobre los presupuestos 	
de las familias se torna más evidente”.

	B rendhan Zubricki, administrador municipal 
de Essex (una comunidad de aproximadamente 
3.500 habitantes que se encuentra a unos 40 km 
al norte de Boston), comprendió rápidamente 		
de qué manera la herramienta presupuestaria 
interactiva podía ayudar a los residentes de 		
su comunidad a tomar decisiones financieras 
importantes en tiempo real. Durante los últimos 
cien años, el municipio ha estado alquilando a 
arrendatarios del sector privado una parcela de 
una propiedad pública costera conocida como 
Conomo Point. Essex depende de una suma 
aproximada de US$500.000 todos los años en 
impuestos a la propiedad sobre el terreno para 
cubrir el presupuesto de US$6,4 millones fi- 
nanciado por impuestos, sin incluir los US$7,4 
millones que paga para participar en dos distri-
tos escolares regionales. En mayo de 2015, los 
contribuyentes de Essex solicitaron votar para 
decidir si continuaban o no dando en alquiler  
esa parcela con un acceso público mejorado a la 
franja costera principal o convertir la totalidad 
de la parcela en una propiedad de uso público. 	
Si los residentes votaran a favor de un parque 
público, el terreno ya no estaría sujeto a impues-
tos, con lo cual los residentes experimentarían 
un aumento en sus impuestos para cubrir la suma 
de US$500.000 que se perdería en concepto 		
de recaudación.
	 Zubricki recurrió a la herramienta del presu-
puesto visual con el fin de generar varios mode-
los impositivos para presentar en una asamblea 
municipal que se convocó antes de la votación. 
“El modelo básico era una herramienta de visua-
lización que ayudaba a las personas promedio 	
a comprender el presupuesto. Pero fuimos más 
allá y lo utilizamos para explicar el futuro finan-
ciero de Essex en relación con este concepto 
principal. Y funcionó. Obtuvimos muchísimas opi-
niones positivas de los asistentes a la asamblea”, 
comenta Zubricki. Meses más tarde, en una vota-
ción no vinculante, los residentes votaron, con 
una mayoría abrumadora, por continuar dando 	
en alquiler el terreno de Conomo Point y analizar 
diferentes formas de mejorar el acceso a los 	
parques costeros existentes y otros espacios 
públicos (la votación vinculante se realizará 		
en mayo de 2016).

	 De conformidad con los principios del  
movimiento de tecnología cívica (es decir, “datos 
abiertos y código abierto”), LaCourt, Jones y el 
equipo de Involution Studios puso la herramienta 
del presupuesto visual a disposición del público 
de manera gratuita. Esto permitió que diferentes 
funcionarios municipales pudieran adaptar la 
herramienta, sin costo alguno, a sus respectivos 
municipios, simplemente mediante la incorpora-
ción de los datos presupuestarios de sus comu-
nidades, todos los cuales se encuentran disponi-
bles al público.
	 “Gracias a la característica de código abierto 
del software, Annie y Alan realmente están ayu-
dando a los municipios más pequeños que no 
pueden permitirse los servicios de un funcionario 
especializado en tecnología o un desarrollador 	
o un estudio de diseño, y que deben encontrar un 
equilibrio entre cuestiones que compiten entre 
sí, tales como financiar un programa escolar o 
crear un sitio web”, señala Germán. “Estas comu-
nidades pueden utilizar la herramienta simple-
mente introduciendo sus propios datos”.
	 Germán añade que este software también 
ayuda a los funcionarios municipales a planificar 
mejor el futuro. “El Presupuesto Visual permite 	
a los funcionarios públicos generar modelos 	
para diferentes escenarios durante varios años. 
El pronóstico y la planificación para varios años 
es fundamental para la salud y estabilidad fiscal, 
pero no necesariamente está disponible en las 

ciudades pequeñas”. El sitio ha recibido muchos 
galardones, como el Premio a la Innovación 2014 
de la Asociación Municipal de Massachusetts.
	 A principios de este año, LaCourt, Jones y el 
equipo de Involution Studios creó Visual Govern-
ment (visgov.com) en respuesta al creciente inte-
rés en el software. Visual Government “continúa 
con el compromiso de poner a disposición de 
municipios y grupos civiles de todo tipo presen-
taciones presupuestarias significativas”. Aunque 
el software sigue estando disponible sin costo 
alguno, Visual Government también ofrece un 	
paquete de asesoramiento que incluye construir 
y alojar un sitio web y prestar asistencia a los 
municipios  compilar datos presupuestarios pa-
sados, presentes y futuros. Con la determinación 
de continuar siendo asequibles, este paquete 
cuesta US$3.000 y ha sido diseñado principal-
mente para las comunidades que carecen del 
personal necesario para desarrollar sus propios 
sitios web.
	 “Los sitios web de presupuesto visual no son 
sitios de gran volumen”, indica Jones, “pero tienen 
un alto valor. Muestran las consecuencias de las 
decisiones financieras de tal manera que parecen 
estar más fundamentadas y ser menos anecdóti-
cas. Las denominamos ‘zonas sin curvas’.”   

Loren Berlin es escritora y consultora en comunicaciones 

en el área del Gran Chicago.

http://visgov.com

